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A D V E R T E N C I A 

Supl icamos encarecidamente á nuestros suscritores cuyo abono 
t e r m i n a el 31 del corriente mes, se s i r van renovar su suscr ic ion con 
l a mayor puntua l idad posible á fin de que no suf ran retraso en el rec i ­
bo del periódico y no se entorpezca l a m a r c h a de nuest ra admin is ­
tración. 

N U E S T R A M Ú S I C A D E H O Y 

Como todos los anos, también ofrecemos en la presente ocasión un 
regalo de Nav idad á nuestros abonados. 

A este fin pub l i c amos dos hermosas piezas que j untas contienen 
doblo número de páginas do las que ordinariamente les s e r v i m o s . 

Ti tu lase u n a de el las Mariana y es u n a prec iosa tanda de w a l s c s 
do Waldteufel, tan bella, é insp i rada c o m o todas l a s que han brotado 
de la pluma de tan notable compositor. 

Consiste la o tra en u n a pieza del m i s m o género que l a anterior* y 
ha s ido escr i ta por el célebre Strauss con el título de Aimer, boirc et 
chante/. 

Esta última composición fué ejecutada tiempo atrás con gran é x i ­

to en l o s j a rd ines del Buen Retiro por la Un i on Artístico-Musical. 

L A E S T É T I C A M U S I C A L E N F R A N C I A 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

P e r o volvamos con nuestro autor á l a popular melodía de 

L u l l i . Por más senci l la que sea, es una obra musical , y en este 

concepto contiene todos los elementos musicales, presentándose 

en e l la el sonido con sus tres caracteres de a l tura , intensidad y 

t imbre . Considerado en su duración, el sonido está sujeto en d i ­
cha melodía a l r i tmo , á l a medida y al mov imiento . A h o r a 
bien; ¿cuál es el papel, cuál la importancia de cada uno de esos 
elementos y su respectiva inf luencia en el hombre? Dejemos 
aparte lo más sabido que ofrece tal análisis, y fijémonos so la ­
mente en lo que el autor ha visto y demostrado mejor que 
otros. 

No invest iga de qué manera el hombre ha sido l levado á 
agrandar los sonidos; pero observa justamente que, por l a a l t u ­
r a , el sonido se hace más dist into, más saliente y agradable, 
con t a l de que l a a l tura en sus dos extremos no traspase ciertos 
límites. S i los sonidos sucesivos no están separados por interva­
los mínimos, no se distinguen y a y recaen en l a confusión c a ­
racterística del ruido. Se necesitan, pues, intervalos bastante 
brandes. De ahí las gamas que, á pesar de ciertos rasgos de se­
mejanza, difieren como l a organización fisiológica de los pue­
blos. L a gama europea, l a nuestra, es l a que otorga lo más á l a 
inte l igencia, lo menos posible á los sentidos, y que, por c o n s i ­
guiente, responde mejor á las exigencias de una obra de arte . 
Sus intervalos más pequeños, e l tono y e l semitono, son muy 
dist intos. También tiene intervalos grandes que el oido admite 
y placen, aunque desigualmente. E l intervalo más satisfactorio 
es la octava. L a quinta es e l grado intermedio más natura l en ­
tre una nota y su octava. L a terc ia está en medio de l a tónica y 
la quinta; d isminuye e l salto; pero, cuando un trozo acaba en l a 
terc ia , e l deseo queda como imperfectamente satisfecho, y a u n ­
que esta l i gera decepción no carezca de encantos, el oyente res­
tablece l a tónica y descansa en e l la . Tales son los caracteres, 
ventajas y diversidades de l a a l tura , y tales sus relaciones con 
el oido humano, sobre todo, en nuestro sistema mus ica l . 
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Estudiando la a l tu ra , e l S r . Beauquier nada dice aún de l a 
expresión que con e l la se relaciona, pero l a c i ta brevemente á 
propósito de la intensidad. Hace constar que, entre un sonido 
muy dél)il que apenas agite los nervios del oido y un sonido 
violento que pueda l legar á romperlos, hay lugar para una mul­
titud de sensaciones agradables que son para la música otros 
tantos medios de acción sobre los oventes. Este elemento, l a 
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intensidad, que modifica l a sensibi l idad poderosamente, tiene, 
pues, una grande impor tanc ia con tal que permanezca en un 
término medio. E l autor no indica, sin embargo, aquí con pre ­
cisión lo que puede expresarse con matices de l a intensidad. 

Más explícito es, respecto del tercer carácter del sonido mu­
s i c a l . Después de una clarísima exposición de la teoría física y 
fisiológica del t imbre , conforme á los recientes análisis de l a 
c iencia , insiste sobre1 la extraord inar ia importancia de este ele­
mento del arte. E n el t imbre, dice, reside uno de los mayores 
medios de expresión. ¿No se dice que un t imbre es t ierno, seve­
ro , emocionado, sombrío, amoroso, etc.? Las diversas pasiones 
«pie conmueven a l hombre obran sobre la organización del i n s ­
trumento vocal y modifican por consiguiente la naturaleza de los 
sonidos. L a traquea-arter ia dilatada ó compr imida produce un 
sonido distinto. L a i r a , l a compasión, la alegría y el dolor t i m ­
bran la voz de una manera especial y tan caracterizada que, aun 
«••lando no se comprendiese e l sentido de las palabras, el sonido 
• i sí mismo hablaría á veces con bastante c lar idad. E l amor da á 
la voz un t imbre de s ingular encanto; se vuelve más dulce, más 
vigorosa y elevada; de modo que no es arb i t rar io e l que tenores 
desempeñen siempre en el teatro el papel de enamorados y sean 
invariablemente felices r ivales de los bajos y barítonos, conde­
nados por su órgano rudo y grave a l furor de los celos y á la 
desesperación de un amor desconocido» (1). 

Este es un pasaje notable y de mucho alcance. Más de una 
ve/, cu e! curso de este estudio, habremos de recordarlo, en la -
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zándolo también cuidadosamente con las líneas siguientes: «Esas 
relaciones indirectas del t imbre con los sentimientos que refleja, 
se ut i l i zan por la música vocal , que de ellas saca uno de los más 
poderosos medios de expresión. E n cuanto á la música instru­
mental, el t imbre desempeña en e l la otro papel, pero también de 
grandísima importancia . E l es efectivamente e l que forma el ca­
rácter de los instrumentos, su personal idad, dist inguiendo unas 
de otras las voces que concurren en el canto de una orquesta y 
da un tipo part icular á cada uno de los actores de ese drama 
.musical» (2). 

Este lenguaje, precisando la importancia del t imbre en la 

orquesta, es tan justo como acertado y revela un músico de n a ­

c imiento y un espíritu penetrante. No obstante, convendrá inves­

t igar luego si los instrumentos, teniendo por el t imbre una perso­

nal idad, una voz d ist inta , un canto propio , un papel part icular 

de acto:- en un drama, es exacto decir que el t imbre obra, en la 

música instrumental , de muy diferente manera que en la música 

vocal. Es el punto cu «pie más diferimos del autor ; pero aún en 

este punto, mediante buenas explicaciones, podríamos enten­

dernos. 

S u análisis del r i tmo es todavía más instruct ivo y más ex ­

tenso, aunque algo útil pueda añadirse. ¿Queréis, dice, a is lar el 

(1) Pküosojphie de la uumque, págs. 15-lt>, tom. L i v , vo l . 2." 
(2) Philosophie de la musiqMe. 

r i tmo? E n vez de cantar Au clair de la ¿une, tocadlo, golpeando 
con los dedos en la mesa. La s entonaciones babrán desaparecido 
y no quedarán más que dos cosas: e l respectivo va lor de las no ­
tas y l a vuel ta periódica de miembros semejantes y simétrica­
mente dispuestos. Pero estos dos elementos son nada menos que 
el orden en la duración, no por la uniformidad, sino por l a acer­
tada conciliación de la unidad y de l a diversidad. 

E l r i tmo ejerce una acción enérgica sobre l a sensibilidad fí­
sica del hombre. ¿Deduciremos con el autor que para sentir p la ­
cer con el r i tmo baste el sistema nervioso? No hay duda que los 
salvajes, los niños y hasta los animales son sensibles al r i tmo , 
que conmueve siempre las l ibras nerviosas, intervenga ó no la. 
intel igencia; pero es también cierto que el r i tmo es orden, r e ­
gular idad, arreglo periódico, al mismo tiempo que movimiento , 
conmoción ó sacudida. E s evidente que el placer de esa sacudi ­
da y , dispénseme la palabra, del latigazo, se dir ige sobre todo á 
los nervios del que oye; pero hay además otro placer, el que 
causa el orden comprendido por la. razón y gustado por e l a lma. 
E l ritmo tiene, pues, un aspecto intel ig ible , de que no goza el 
salvaje n i e l an imal , y cuyo encanto solamente el hombre expe­
r imenta. Platón, observador admirable , descubrió y a ese ele­
mento intelectual del r i tmo y el sentimiento que en nosotros ex­
clusivamente despierta. E n el diálogo Las Leyes, el ateniense, 
que es el mismo Platón, dice á sus dos inter locutores: «Ved si 
lo que aquí pretendo es verdad y tomado de la naturaleza. D igo 
que casi ningún animal , cuando joven , puede t -ner su cuerpo ó 
su lengua en quietud y casi todos hacen de continuo esfuerzos 
para gr i tar y moverse; unos saltan y brincan como llevados del 
secreto placer de bailar y alegrarse, en tanto que otros dan to ­
da clase de gr i tos. Pero ningún animal tiene el sentimiento del 
orden ó del desorden en los movimientos, ninguno tiene e l sen­
timiento de lo que l lamamos r i tmo y armonía, mientras (pie las 
divinidades que á nuestras fiestas presiden nos han dado la fa­
cultad de conocerlo y de sent i r sus encantos» (1). 

¿Qué más natural y verdadero que esta página, tan fresca, 
que parece escrita de ayer? Propongo al estético francés que 
añada á su texto esta justa observación del filósofo gr iego. 

Me atreveré también á proponerle otra adición, l i a obsorva­
do con l impieza y fuerza singulares el fenómeno psicológico del 
efecto del ritmo sobre la voluntad. Los ejemplos que se cita son 
elocuentes y perfectamente elegidos. S in embargo el r i tmo re ­
sulta, tal vez presentado de una manera demasiado exc lusiva co ­
mo un estimulante físico. 

«E l ritmo.» nos dice, el r i tmo materializado en el sonido, 
penetra todos los miembros y los sacude como el Huido galvá­
nico a g i t a á las ranas.» Y luego añade: «El tambor, el gran ex­
citador del ánimo* según Shakespeare, instrumento exc lus i va ­
mente rítmico, impele con movimiento irresistible al soldado á 
la pelea.» Ta l es el efecto físico. L o admito. Pe ro , ¿es él sólo? 

IJien meditado, me parece que las relaciones del ritmó con 
la inte l igencia están sometidas á una doble ley de proporción, 

(1) Sirviéndome do l a traducción de Mr. V i c t o r Cousín ( tomo V i l , página 7:¡ 
l a ho modificado en a l gunos puntos. Croo que debo traducirse literalmente «r**-. 
mos» por ritmo y no por medida, s iendo cst i última pa labra demasiado general v 
poeo exac ta . También traduzco «ten erezmon te xai en armonion a tzesin» por la /k-
cultadde sentir el ritmo y la armonía E v i d e n t e m e n t e Platón pensaba á l a vez en la 
m e d i d a y en el r i tmo cuando escribía estas palabras; E s l a idea del r i tmo con s u 
orden, uno y d iverso, e x p l i c a d a por el plural taxcon, l a que predominaba en el es­
píritu de l autor de Las Leyes. (Véase el texto de Teubner , rev isado por H e r m a n o , 
tomo V, página 'il. L e i p z i g , ls~)2). 
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que yo escribiría así: Cuanto más sencillo es e l ritmo, cuanto 

más próximo está á reducirse a l dibujo de la medida, menos ne­

cesidad tiene la inteligencia para ser comprendido y sentido, 

creciendo a l propio tiempo su acción sobre les nerv ios y la ac ­

tiv idad física. E n segundo lugar , cuanto más se diversi f ica el r i t ­

mo, cuanto más se enriquece y se compl ica , más participación 
reclama de la intel igencia para ser comprendido, d isminuyendo 

su acción sobre los nervios y l a energía de su empuje sobre 

nuestro cuerpo. Y de la misma manera que un r i tmo más r ico y 

complejo habla más á la intel igencia, será también prueba de 

ingeniosa intel igencia e l encontrar r i tmos nuevos é inesperados. 

Esta invención constituye parte de la or ig ina l idad de ciertos 

inTísicos y principalmente de Mr. Gounod. E l S r . Beauquier 
pudiera tanto más aceptar nuestra doble ley cuanto los análisis 
suyos vienen á comprobarla y sus ejemplos la just i f ican casi 

siempre (1). 

Las varias clases de baile vienen en apoyo de estas dos leyes. 

Dicen los viajeros que para hacer brincar á los salvajes hasta 

dar acompasados golpes sobre una caja ó un instrumento cual* 
quiera de percusión. L os que bailan en un salón y se Limitan á 

señalar los tiempos fuertes del movimiento, sólo piden v iveza en 

el r i tmo, importándoles muy poco la malo l i a , que casi no escu­

chan. Pero el baile de teatro, el baile de arte y de inte l igenc ia , 

exige r itmos cuya traducción visible se cumpla por movimientos 

múltiples y ordenados, asociando el v i go r á la regular idad. Omi ­

to por el momento el lado verdaderamente expres ivo de ese 

baile sabio y escultural. Y a nos ocuparemos de él más adelante. 
Simple ó complicado, vu lgar ó (degante, ordinar io ó inge­

nioso, el ritmo rebaja la cualidad de la música en que predomi­

na. As i que se batíe sentir demasiado, la, parte de los nerv ios 

aumenta á exp aisas de la parte del talento. L a razón de esto es, 

que, al misino tiempo que entra éñ l a esencia de la música, es el 

elemento menos musica l de esta misma esencia. ¿Queréis una 

prueba'? Comparad un canto s in ritmo á un ritmo s in canto. E l 

tambor que toca una marcha ejecuta r itmos muy correctos, pero 

no liirados ¡i n ingun canto. Inversamente, un trozo de canto Ha-
no es un aire s in ritmo. ¿Cuál de los dos es más musical? E l canto 

l lano, sin duda alguna. Digamos, pues, que el r i tmo es uno de 

los importantes elementos de la música, pero no el más impor ­

tan te. 

A Mr. G h . Beauquier le gustan poco los cantos cuyo ritmo 
está muy marcado. Exige que el movimiento rítmico sea r e g u ­

lar , «pero esa regularidad artística (pie no puede presc indir dé­

la libertad.» Nada más justo . De ahí mismo nacen algunas cues­

tiones como las siguientes: ¿En qué casos debe el ritmo ser más 

libre? ¿En qué caso debe serlo menos? ¿En qué consiste esa l i ­

bertad del ritmo? ¿Hay, finalmente, como lo sostuvo Mr. M. L u -

ssy, un acento rítmico al que pueda darse e l nombre de acento 

patético? (2) 
l istas mismas cuestiones se presentan al leer un excelente 

párrafo que escribe acerca de l a medida. E l autor enumera con 

luminosa precisión todas las razones técnicas y fisiológicas (pie 

i&Stifican el papel de ese musical elemento, y recomienda, a l ter­

minar , (pie se evite l a monotonía de una medida excesivamente 
simétrica. Empléense, dice, notas punteadas, síncopes, suspiro^, 

todos los medios que tiendan á desorganizar esa unidad rígida y 

á introducir en la medida un poco de esa l ibertad necesaria en 

el arte.—¿A qué, repetiremos, necesita el arte l a l ibertad de la 

medida y la l ibertad del ritmo? 

C . LEVKOUB . 

(Continuará.) 
2 * M ÍJI L A M U S A B R I T A N I C A 
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(1) Véanse sobro todo las páginas GS-01), donde se d ice que e l p lacer de l a mú­
s i ca será muy poco elevado s i no fuese más que u n a excitación nerv iosa análoga 
á l a que producen e l a lcoho l y el cafó. C i t a r e m o s más adelante estas páginas. 

{2) Traite de l'cxpression musical?, cap . III y V I . (París, Héngel. 1S74.) 

Nada más edificante que as i s t i r al lhvndcl fcstiral que 

CII Crys ta l Pa lacc . 
Si se fuera á juzgar del gusto mus i ca l de las masas por el empe.fn» 

que ponen en asistir a l fest ival , los ing leses adorarían posi t ivamente 
l a música. Pero como y a lo he d i cho , l a atracción del arte no entra 
para nada. L a mul t i tud demues t ra igual entus iasmo p o r oír á Moo -
dy y Sankey , esos dos coniniis-roi/aaaus del evange l io , que d a n ; i l a 
vez en un espectáculo, música y prestidigitacion. 

Mientras que Sankey canta h imnos que pasan por ser d e s u c o m ­
posición, y que son realmente de l a de otros h imnos que asombran 
al aud i tor io , Moody se j ac ta de mostraros á JesU-CristO s i no lo Im­
itéis v isto. 

Para, el lo no os pide m á s que una. cosa: la l i nne voluntad de v e r ­

lo . Si después de esto, no lo habéis v isto , es que no habéis puesto 
buena vo luntad ó no habéis tenido fé en el prest id ig i tador. 

EJ juego está hecho, y la sa la queda ab i smada en un a s o m b r o e x ­

tático. Interrogad á a lgunas d e esas bravas personas: os reaponde-
I rán s in pestañear que durante las encantaciones de M o o d y l ian visto 
| la v i s im i de la pálida cabeza del Sa lvador . 

D a d o este espíritu pur i tano que se manifiesta e n l a s distracciones 
i n g l e s a s á propósito de música ó d e otra c o s a , me asombro d e q u e 

el dia del Derby el cabal lo vencedor no reciba la bendición de mi 
pastor en voga . Un aleluya cantado por los jockeys c o n ios peque-

i nos trémolos de un armón i um manejado por un Starter seria un 
efecto poderoso. 

Si esta cos tumbre n o e x i s t e , debe a t r ibu i r se :'». l a p r e s e n c i a de 
otro uso que se observa con una un i f o rm idad verdaderamente con­
movedora, 

E s elegante esc d ia , terminadas l a s car re ras , tomar m i péiii atr 
débraillé. Los nobles, pues, d a n el ejemplo y en buenos loyal8tibjeóÍ9t 

los representantes de la alta íinanza, los m i embros d e la grande y 
pequeña burguesía, los lacayos , los mendigos , toda la mul t i tud en 
fin sigue con la m i s m a un i f o rmidad con que va al lhvndel festival;i 
las fiestas nacionales ó re l ig iosas . 

Ks s iempre el m i s m o espíritu de Veneración por todo lo que v i e n e 

de lo alto y la m i s m a rapidez de imitación. 
La admiración, el p lacer, la fé re l i g iosa , el entusiasmo, el dejar 

andar, todo está arreg lado en Inglaterra de una manera mate­
mática y debe mani f iestarsc á horas fijas. E l d i a de ehrittmai s e da 
á los pobres que no t ienen como divertirte, con qué ponerse a la a l ­
tura de sus conc iudadanos d e las c lases super iores . 

E l ckauüinisrne inglés aumentado con u n inagotable puritanismo, 
engloba todo y a s o m a demas iado la oreja para que sea posible un 
engaño sobre el verdadero sentido de l a expresión artística de la Gran 
Bretaña. 

Generalmente e l aud i tor io que asiste á los conciertos clásicos se 
ap l i ca ó no á gozar de l a música por un recogimiento intenso, nn des­
pejo ideal de las cosas terrestres, s ino á comprobar á c a d a instante 
s i las notas que da l a orquesta son prec isamente las ind icadas en la 
par t i tura , de l a cua l tienen cu idado de proveerse con anticipación. 

¿Puede decirse que así gentes que escuchan l o qu e ha\ d e m á s 

sut i l en l a expresión del arte, l o que pide el abandono completo del 
oyente, lo que debe apoderarse por completo del a l m a , puede d e ­
c i rse que esas gentes están mus ica lmente dotadas! 

¡Bahl 
Y a he d icho antes que los ingleses no regatean t iempo ni dinero 

para el desarro l lo del arte m u s i c a l entre e l los. E s t o es incontestable. 
Pero ¿qué han producido desde hace cuaren ta años? ¿Dónde ¿sitan 
sus composi tores , sus ins t rument is tas , sus cantores nacionales? 
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Ha l l a r e i s seguramente un número m a y o r de ingleses que saben 
leer música y poseen nociones e lementales, que franceses é i t a l i a ­
nos. Ex i s t e en Ing laterra u n a cant idad de Mecenas chiuchis que no 
vac i l an en ab r i r s u bo lsa á fin de pe rmi t i r á los compos i tores de por­
venir t e rm ina r s u s estudios en A l e m a n i a y á los cantores de la r inge 
Aspera, ca lentar sus notas gutura les al ca lor del so l de Ital ia. 

Es tos compos i tores v ia jeros no l i an probado hasta ahora q u e ha ­
yan aprovechado tales ventajas. 

No diré lo m i s m o de los cantores. 
Cuando parten de Inglaterra, cantan con l a garganta; á su vuelta 

no cantan . Y no me quejo. 
Otros hay que habiendo res ist ido á los esfuerzos de l o s profesores 

i ta l ianos que han tentado es t i rpar les el gu i jar ro británico alojado 
•MI s u garganta, han regresado á s u país natal persuadidos de que no 
tenian nada que aprender de l a escue la i ta l iana. E n efecto, cantan 
más (pie n u n c a con la garganta, y el público, que los cree super i o ­
res, les da l a razón con el empec inamiento de sus ap lausos . 

Me siento inc l inado á creer que s i l a emisión de su voz no fuese 
tan... ing lesa , ser ian menos aprec iados . 

Hay en el lo u n a razón de bandera á l a cua l se sacr i f ica el arte» 
Para r o n vencerse de m i s aseveraciones, n o hay masque i r á e s ­

cucha r á los tenores preferidos que se prodigan en todos los c o n ­
ciertos de Londres : L l o y d , Maas , G u c k i u y otros. 

L a caba l l e ros idad me impide nombrar las cantatr ices inglesas. 
M u c h a s de el las poseen voces puras , poderosas, pero poco l l e x i -

ides. Cuando tratan de poner sent imientos en s u órgano, pasan la 
medida y caen en el ridículo. Merecerían más porque son casi s i e m ­
pre estudiosas, perseverantes y tenaces. E n los h imnos de ig lesia, 
e n los orator ios , las cantatr ices inglesas s e sienten á s u agrado y 
• •stán más á s u gusto. Cantan esos trozos con voz extática y comu­
nican á las notas el sent imiento re l ig ioso de que se ha l lan poseídas. 

Dada s u fé presb i te r iana cons iguen en los cantos sagrados que 
traducen l a elevación del a l m a h u m a n a hac ia l a d i v in idad , (decios 
m u y conmovedores . Esto e xp l i c a por que aún en la música profana 
parecen s iempre contemplar u n a c ruz imaginaria. 

L a in f luenc ia del pur i t an i smo , in f luenc ia que se manif iesta en to­
das las artes británicas, es fatal á l a expresión exacta de las pas io­
nes h u m a n a s que las cantatr ices inglesas tienen que interpretar con 
el canto. 

E l público las encuent ra super io res , tal vez á causa de eso m i s ­
mo , pues conmueven inmediatamente l a cuerda re l ig iosa de l a m a s a 
de los audi tores . 

Si me he detenido quizás demas iado sobre estas cuest iones de 
detalle, es que me proponía demost rar que, reconociendo los esfuer­
zos, por o t ra parte m u y loables que los ingleses hacen para el des­
a r ro l l o del arte m u s i c a l en su país, no dejan de apas ionarse por 61 
fuera del aparato grandioso de que lo rodean. 

C o m o y a lo he d icho , lo que los conmueve es l a cuestión de l a 
mise en scene. 

L o n d r e s es desde hace t iempo el E ldo rado de los profesores de 
música. Todas las nac iona l idades están representadas. Entre e l los 
hay quienes se han labrado fortunas, y han s ido bombardeados sir 
s i empre po r l a vo lun tad de s u g rac i osa majestad. 

L a s masas los veneran corno fetiches. E l l o s han sabido halagar el 
a m o r prop io de sus discípulos, persuadiéndoles de que tenían d i a ­
mantes en l a garganta . Son bastante expertos para dejar creer que 
iban á regenerar mus i ca lmen te á Ing la terra . 

S u c l i ente la es formidable . 
L . MELBOURNIÍ. 

(Concluirá). 

T E A T R O R E A L 

A ida. 
C o n l a tercera representación de l a admi rab l e ob ra de Ve rd i se h a 

presentado el tenor Segnorett i , quien desde los p r imeros momentos 
se captó las simpatías de s u aud i to r i o por las excelentes dotes artís­
t icas de que hizo ga la durante todo el t r ascurso de la r epresen­
tación. 

Bosee el tenor Segnorett i un órgano rebelde y hasta desagradable ; 
pero no hay esco l lo que no quede venc ido ante el arte s u p r e m o de l 
a r t i s ta . 

El nuevo tenor emite y voca l i za de u n a mane ra admirab le y m a ­
rav i l l o sa . 

Su fraseo nada deja (pie desear. Está, además, m u y bien en 
escena y dice con un ca lor dramático sorprendente . 

Dijo con sumo acierto la romanza del primer acto, el dúo y final 
del tercero y los dos dúos del cuarto , a lcanzando s iempre nutr idos y 
espontáneos ap lausos . 

L a empresa del regio col iseo está de plácemes, pues desde ahora , 
merced á la cooperación de Segnoretti , podrá reorgan izar con toda 
regular idad el cu rso de las representaciones. 

Los demás artistas experimentaban la benéfica in f luenc ia de l a 
buena estrella de su compañero. 

La Bul iehoff estuvo m u c h o mejor que las noches anter iores , l a 
Pasqüa admirable como de cos tumbre , y B ianch i adelantando rápi­
damente y conquistando el ap lauso de su aud i to r io . 

A B E N - H A M E T 

Este e s el título d e una ópera nueva que acaba de estrenarse con 
éxito e n el teatro Ital iano de París. 

El l ibreto ha sido hecbo por M. Leonce Delroyat , fundado en l a 
Obra d e Chateaubriand, El último Abencerraje, c o n las mod i f i cac io ­
n e s necesarias á la acción escénica. 

Efecto de las vicisitudes de s u agitada v ida , Detroyat pasó u n a 
l a r g a temporada e n Granada hac ia 1800, y aquellas reliquias de las 
g lor ias d e l imper io árabe, le indujeron á hacer algún trabajo, re­
uniendo los elementos sobre el m i s m o terreno en que había de des­
a r ro l l a r se l a acción. 

Pero pasó él t iempo; Detroyat se h i z o po l í t i co , diplomático, perio­
dista y banquero, s in que se acordase de Aben-Hamet. 

Recientemente, y después de componer El Bravo y Enrique VIII, 
leyó el croquis de Aben-Hamet á va r i os amigos , entro los que se e n ­
contraba él compos i to r Teodoro Dubols, profesor del Conserva tor io 
y maestro d e cap i l l a d e la ig les ia de l a Magdalena, quien e n c o n t r ó el 
asunto propio para u n a ópera. 

Sin levantar mano, y después de traducido en verso i ta l iano 
Aben-Hamet, Dubois terminó su par t i tura , que h a Confirmado su j u s ­
ta reputación. 

L a ob ra consta de un prólogo y cuatro actos. 
El prólogo pasa en cartago. Aben-Hamet, hijo de Boabdil, par le 

para reconquis tar Granada ; Zu l ema , su madre , le entrega la e s p a d a 

de aquel rey moro ; A l f a i m a queda pesarosa, pues le a m a , y teme la 
o lv ide por a l guna c r i s t i ana . 

E l p r ime r cuadro del acto p r imero representa la plaza Mayor de 
G i-a nada; l l ega Aben-Hamet y reconoce á sus partidarios. Ag radec i ­
do á A lab canta el a r i a Salve nobile Granata, y á s u terminación apa ­
rece Blanca, la bija d i d gobernador , duque de Santa Eé. 

Mu (d segundo cuadro , en el val le del Gen i l , aparecen Z u l e m a y 
Alfaima que v ienen s igu iendo á Aben-Hamet ; asisten á una ent rev i s ­
ta M i t r e és te y B lanca , y á su presentación a l duque de Santa l'é y al 
cabal lero francés Guy de Lantrec , promet ido esposo de l a d a m a cas ­
te l lana. 

El patio de los Leones de laAÍhambra s i rve de escena al segundo 
acto. Zu l ema y A l f a ima preparan el levantamiento de l o s moros , que 
s e presentarán en el Generali fe d is frazados de g i tanos. 

Ketíranse los con jurados , y a l a luz ; de la luna Aben-Hamet y B l an ­
c a entonan apas ionadas frases de amor , en que prometen ser el uno 
del otro s i respect ivamente abrázala religión de M a h o m a ó de Cr is to . 

E n el tercer acto se representa la tiesta, c o n que el duque de Santa 
Eé celebra en él palacio d e l Generali fe el aniversario de l a derrota de 
l o s árabes. Pa ra d i ve r t i r á sus c o n v i d a d o s , el duque permite l a en -
trada de unos gitanos que han sido detenidos en los alrededores del 
palacio y los cuales bai lan las danzas de s u país. 

Después del baile, el duque participa, la boda de su hi ja con el c a ­
bal lero francés. Abcn- I Iamct , que estaba entre los conv idados , 110 
puede d i s i m u l a r su cólera, é increpa al duque por l a muerte de 
Boabd i l . 

Entretanto, Z u l e m a da la sefial pa ra el levantamiento, al rrentc 
del cua l se pone Aben-Hamet , así como capitanea á los españoles el 
promet ido de B lanca . . 

Al pié del monte Padu l , donde los l ibret istas suponen murió Boab-
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<til, aparece en el acto cuarto , her ido y mor i bundo , el último Abence­
rraje. B lanca , acompañada de so ldados españoles, acude para ver ­
lo, á lo que se niegan Z u l e m a y A l f a ima , y ante las amenazas que 
hacen á éstas, preséntase Aben-I Iamct , que, después de abrazar á 
B lanca cae muer to en los brazos de s u madre , que a l reconocer c[ 
monte Badu l , e x c l ama con fatalista resignación: «¡Aquí murió el pa -
dre; aquí murió el hijo; estaba escrito!» 

La par t i tura de Dubois es i n sp i r ada y característica, sobresa l i en­
do una canción m o r i s c a y el dúo de amor , m u y mov ido y bien ins­
trumentado; los tres p r imeros actos son super iores á los dos úl­
t imos. 

De l a interpretación de l a o b r a s e encargaron el barítono y direc­
tor del teatro, M. Maure), el bajo Eduardo Reszké (hermano d é l a 
d i s t ingu ida a r t i s t a Josefina), y tres nuevas actr ices; M l l c . Calvé, que 
apenas tiene veintidós años, nac ida en Madr i d , hija de un español y 
de una señora francesa; M l l c . Lablache, h i ja y nieta de art istas líricos 
m u y reputados, y Mi le . Janv i e r . 

L a obra ha sido puesta en escena con todo lu jo : los trajes proce ­
d e n cas i todos de f igurines de un l ibro de l a Bib l io teca de M a d r i d t i ­
tulado Los secretos de la corte de Carlos V. 

Las decoraciones, de excelente efecto, han sido hechas con a r r e -
ib» á los c roqu i s faci l i tados por el conde de Le Bic , que viajó m u c h o 
por España y Oriente* 

R E C O R T E S 

Id-; D I A B L E AI ; C O R P S 

lié aquí el argumento de la nueva ópera bufa en tres actos que 
«on d icho título han escrito M . Ernesto B l u m y Raúl Tocho. L a mú­
s i c a es del maestro Marengo. 

Le p r og ramme distribué ce so i r aux spectateurs de* Bouf fes-Par is iens 
avatit lo lovcr du ride.au leur apprena i tque la scéne se passa i ta Nüremberg 
vera l a fin d u X V I « siécle; les plus ins t ru i t s d 'eutro e u x ont pu supposer, 
d'aprés ee l le s imp le ind i eauon , que les heureux auhmrs du UkateOM <¡'- l'irr 
larigot a l la ient s ' jnspirer cncorc d 'une legende , ademando cette fois, qu i 
]>ourrait b ien otro l a surprenante aven turo d u Diable au cwps, racontée par 
M a r t i n L u t h e r dans 868 lettrea familiéres. L a 8Upp08ÍtÍ0D n e ta i t qu*a m o i -
tié vra ie . ou du moins M M . Erues t B l u m et l i a o u l Tocho n 'en ont accopté 
que lo point do départ. L e cas de possession réello admis par Jo réoit de 
M a r t i n L u t h e r se trouvo i c i ramonea uno s imp le supors t i t i on populaire. 
Les habitante de Nüremberg aoumetient les nouvellea maríeea á une 
éprouve l)i/.arro; le soir memo de leurs noces, mi q i ie lque saison que Ce 
soit, el los doivent, a nouf houres precisos du so ir . t r emper lour piod dro i t , 
m i s a n u , daña Pean, d 'un lac reputé mag ique . Cette coutume , féoonde en 
r l i umos de ce rveaux , a du moins ce rósulrat practique d ' envah i r riiótolior 
Kraf ft , dont l ' aubergc est batió au bord d u lac; lo bourg inestre ^Sg id ius y 
est venu i'estoyor en l 'hounour de son mar i age avoc une j c u n e fllío norri-
mée Bertha, en a t tendant que Pheure sonne. 

Mais je nc VOU8 ai pas encoré d i t ce q u i a r r i va i t nux nouvol los mariéos 
lors qu 'ol les la issa iont passer r i i c u r o fatale, ou plutot ce q u i a r r i va i t a leurs 
m a r s. U'est qu 'o l les a t t rapa ien Le d'vible au corps qu i leur du ra i t b u i t j ou r s , 
pendant lesquels olios devena ient dungereusement sensibles a u x h o m m a -
ges de tous les ga l an t s , si le m a r i ne sava i t pas I o n ga ran t i r . 

Or , u n j e u n e borloger. le Mancó de Be r tha . qu i ava i t quitté le pays pour 
a l ler A rétrangor s ' i n s t ru i r e de son art, rev ient le jour memo d u m a r i a g e , 
trop tard pour en empéeher l a célóbration, assez ñ t emps pour do rangor 
toutes les horloges rogu la t r i cos de l a v i l l c . Lorsque B e r t h a trompo son pe 
t i t piod nu daus Pean du lac ce n'est pas nouf honres q u i sonnout , c 'est 
m i n u i t . K i lo a lo d iab lo au corps, d u moins oh le cro i t , et el le le c ro i t e l le -
míune. 

I c i , jo su is bien forcé de Pavouer , commence utie seconde piéce q u i n'é-
ta i t pas inc lus ivo dans les dounóes de la premiére. ylígidius est marchand 
do jouets et de poupees mécaniques; on l u i en apporte une , de g r a n d o u r 
nature l l e , <|ui a éto constrn i te par le pe. re de E r a n t e , et que e e ln i - c i , i n con 
n u d \ E . n d i u s , s'ost ehargé do termine? et do montor sur p lace . 

Par ce muyen , PrautZ pour ra passer l a nu i t sous lo memo toit que sa 
bion-aiméo; ma is les d o u x amants sont su rp r i s , et B e r t h a prend pour u n 
instant la p lace do l a poupée. A par t i r de ce momen t , nous somines en 
ploiue Poupée de Nüremberg, ot le role de Bertha dev ient doub le , tautót f em-
me et tantOt p mpée. K n l l n , au dénoiiuiout, le mar iage d u bourgmes t re 
.lígidius est cassé par lo g r a n d d u c , un p r i n c i p i c u l e l i b e r t i n , en paroles, 
done les secrets ont été ' s u r p r i s par B e r t h a q iP i l i )renait pour la poupée. 
Jurante éj)ousora sa íiancée. 

N O T I C I A S 

M A D R I D 

116 aquí la l i s ta de las óperas que se han puesto en escena en el 
te i tro Real desde la publicación de nuestro último número: 

Domingo 21 , Aída. 
L imes 22, Aída. 

E n el m i s m o período de t iempo se han ejecutado en el teatro de 
Apo lo las s iguientes obras : 

V i e rnes 19, El hermano Baltasar. 
Sábado 20, El hermano Baltasar. 
Domingo 21, El /germano Baltasar; tarde, La Marsellesa. 

# 

* * 
Y en el de la Zarzue la : 
V ie rnes 19, Los fusileros. 
Sábado 20, Los fusileros. 
Domingo 21, Los fusileros', tarde, Doña Juanita. 
Lunes 22, Los fusileros. 
Martes 23, Losfasileros. 
Miércoles 24, Los fusileros. 

Bajo l a dirección del ins igne maestro Ar r i e ta , el domingo se v e r i ­
ficaron en la Escue l a Nac ional de Música y Declamación br i l lantes 
ejercicios líricos y dramáticos pract icados por los a l u m n o s del esta­
blecimiento.. 

E l p rog rama mus i ca l fué escogidísimo, habiendo l l amado espe­
c ia lmente la atención l a o ve r tu ra para orquesta, ejecutada por los 
a l u m n o s de la clase de conjunto y d i r i g ida por el Sr . Zub iaur re ; los 
dúos de Belisario y Favorita y u n a melodía, cantados por a l u m n o s 
del Sr . Mar t in ; el dúo para v io l ines , ejecutado por los del Sr. Mo ­
naster io; la pieza para órgano interpretada por el Sr . Gasso la ; el es­
tudio para ílautas: y las a l u m n a s de p iano y arpa que ejecutaron 
m u y bien va r ias compos ic iones en d ichos ins t rumentos . 

Los a lumnos de declamación ejecutaron con gran discreción un 
acto de El hombre de mundo. 

L a concur r enc i a , que fué numerosa y d i s t ingu ida , felicitó á los 
a l u m n o s y al maestro A r r i e t a por el señalado tr iunfo a lcanzado en 
l a tarde del domingo último. 

E l Sr. D. Eranc i sco Pérez Col lantes ha hecho entrega al d i s t i n g u i ­
do p r imer actor del teatro L a r a , D. Julián Romea , de un juguete có­
mico en un acto y en prosa con el título de Casto y Pura, escrito ex­
presamente para dicho p r imer actor . 

Cada noche es mayor el éxito de Losfasileros, c u y a h e r m o s a mú­
s i c a ce lebra el público con creciente en tus iasmo . 

E l Sr. P ina Domínguez ha in t roduc ido en el l i b ro importantes re ­
formas, cuyo resultado pr inc ipa l consiste en el p redomin io cas i ab­
soluto de l a insp i rada par t i tura del maestro Ba rb i e r i . 

L a ejecución ha mejorad » le un modo notable. 
E l teatro está m u y frecueatado todas las noches y el público hace 

repetir con entusiasmólos pr inc ipa l es números. 
Cas i todas las empresas de p rov inc i as so l i c i tan l a obra que en 

breve será puesta en escena en cas i todos los teatros de España. 
Nuest ra casa edi tor ia l ha adqu i r i do la propiedad de Los fusileros, 

y d icho se está que nuestros suscr i to res disfrutarán en p r ime r térmi­
no de l a excelente adquisición que aca l lamos de hacer. 

M u y br i l lante estuvo l a tercera sesión organizada por la sociedad 
de profesores y af ic ionados en el Salón Romero . 

Todos los art istas que tomaron parte en el concierto fueron estre­
pitosamente ap laud idos . 

L a s Srtas. García Cabrero y Romero desempeñaron con g ran 
acierto l a parte do canto, l a Srta. Boun iehon tocó admirab lemente l a 
gu i ta r ra , y l a Srta . Oluña ejecutó m u y bien a l p iano las Escenas cam­
pestres, de Zabalza. 

También fueron m u y ap laudidos l a Sr ta . García Cabrero y los se­
ñores Cortabitarte y Blasco, que cantaron el motete Anima Christi y 
el terceto Eje enjo, con acompañamiento de ins t rumentos de cue rda , 
piano y a r m o n i u m , d i r ig ido por el maestro Ovejero. 

Nuestra enhorabuena á todos (dios. 

E l Sr. Echegaray está terminando un nuevo d r a m a que se pondrá 
en escena á fines de l a t emporada . 

Aún no tiene título, pero sabemos se refiere á un p rob l ema soc ia l 
contemporáneo. 

http://ride.au
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K n el teatro L a r a se está ensayando u n a comed ia en dos actos y 
en verso , t i tu lada /.con manso, o r i g ina l del Sr . Perillán y Buxó. 

A l m i s m o autor pertenece u n monólogo, La cartera, que hará J u ­
lián R o m e a en el m i s m o teatro, y u n a comed ia en u n acto y en verso 
que h a presentado en el teatro de Var iedades y se t i tu la Naranjas y 
/¿/nones. 

Se ha l l a a lgo me jorada de s u indisposición l a eminente ar t i s ta del 
teatro l l ea l S r a . Teodor in i . A causa de s u do lenc ia , el público que 
frecuentaba d icho col iseo se ha v isto pr ivado de ap l aud i r cono de 
cos tumbre á l a l amosa cantatr iz que tantos l au ros a lcanza s i empre 
que se presenta en escena. 

Ha l legado á M a d r i d de paso pa ra L i s b o a l a célebre diva Ma r c e l a 
Sembr i ch , l a cua l dará en el teatro Real cuatro representaciones, que 
s in duda estarán sumamente c oncu r r i da s . 

L a p r i m e r a de d i chas funciones se celebrará el sábado próximo. 
Según tenemos entendido, o i r emos dos noches l a Lucia y l a Tra-

viata. 
¡Bien por l a empresa y l a dirección artística del regio col iseo! 
L a prensa de París se ha ocupado de los trajes que l a menc i ona ­

da art is ta luce en la última de d ichas obras , y uno de los periódicos 
de d icha capital dice lo siguiente acerca de el lo: 

«Aun cuando no acos tumbro descr ib i r los trajes de las actr ices , 
por ser, en general , caprichosos y por consecuenc ia , difíciles de i m i ­
tar, haré una excepción en favor de la Sembrich, célebre cantante 
polaca, (pie ha cantado la Traviata en el teatro I tal iano, obteniendo 
un verdadero tr iunfo, tanto por su voz m a r a v i l l o s a , como por s u ta ­
lento escénico. lié aquí los trajes que sacó en l a dramática ópera de 
\ erd i , trajes que eran obras maestras de las pr inc ipa les modis tas de 
París. 

P r i m e r acto: Vestido de raso co lor de rosa , sa lp icado de pa lmas 
de cuentas blancas, con volante ancho, bordado de cuentas. Co la l a r ­
ga de otomano co lo r de rosa , de m u c h o v iudo. Pin el delantero del 
co rp ino , un bordado igua l , y luego, part iendo del hombro y pasando 
en forma de z ig-zag por todo el delantero del vest ido, una g u i r n a l d a 
de rosas de un efecto admirab le , y rosas iguales en los cabel los. 

E n el segundo acto: Vest ido de rec ib i r , hecho de moaré azu l páli­
do; la espalda, con pl iegues largos formando co la de moaré. Todo el 
delantero de crespón de la Ch ina , del m i s m o a zu l , con encajes y l a ­
zos notantes de c intas de co lor c r e m a y rosa . 

En el tercer acto; el verdadero vest ido de la D a m a de las Came ­
l ias. Vestido de raso blanco. Todo el delantero iba sembrado de ca ­
me l ias b lancas. Espalda y co la de brocado b lanco, con un r i zado 
m u y espeso de tu l . Camel ias en el corp ino , camel ias en los cabel los 
y d iamantes , pero diamantes que d es lumhraban todo, el teatro: co­
l l a r de tres l u l o s pendientes en forma de peras; brazaletes y ramos , 
todo de d iamantes , verdaderos y puros como los de una reina. 

Por último, en el cuarto acto l a eminente art is ta presentóse en ba­
ta, pero una. bata ideal , toda de encaje, con vest ido persa por e n c i m a 
de un blanco de azucena, y que se parecía algo por s u fo rma á esta 
poética 11" »r.>» 

Se está ensayando en el teatro Español el nuevo d r a m a del señor 
Ort i z de Pinedo La victoria por casttijo, el (nial será puesto en escena 
t a n pronto como terminen las representaciones de La peste de 
Otranto. 

Se l i a l l a completamente restablecido de su indisposición el maes­
tro A r r i e t a , el cua l se [labia v isto obl igado á guardar c a m a estos días. 

Un conocido autor l ia terminado u n a parod ia de Lapestedc Otran­
to, que l leva por título La microbitis de Espanto y será puesta en es­
c e n a en uno de los teatros de esta corte. 

Con verdadero do lor hemos tenido no t i c i ado los decretos del m i ­
n i s t e r i o «le ¡a Guerra, dando nueva organización á los cuerpos de a r ­
tillería c ingenieros . 

En. el p r imero se s u p r i m e n cuat ro músicas y tres en el segundo. 
\o podemos estar conformes en modo a l guno con las medidas 

adoptadas p o r el Sr. Quesada cu lo tocante al arte de que hemos he­
cho mención. 

L a supresión de las mencionadas músicas mi l i tares , no sólo es 
censurab le bajo el punto de vista, artístico, s ino también por la s i ­
tuación ( [ L i e cont ra toda jus t i c i a crea á ciertas personal idades qué te­
nían derechos adqu i r idos y que hoy se ven pr ivados de la posición 
que hasta hoy tan dignamente han ocupado. 

Sensible es que el arte mus i ca l baya sido esta vez la víctima es-
piatoria de las re formas del señor m in i s t ro de l a Gue r r a . 

En el teatro Real se está ensayando el Lohenyrin cuyo papel dé 
protagonista será desempeñado por el tenor Segnoretti. 

A l m i s m o t iempo s iguen con gran act i v idad l o s t raba jos para el 
estreno del Baldassarre, de V i l la te , que será puesto en escena á me­
diados del próximo Enero . 

El v iernes se celebró en el teatro Real una función en honor del 
marqués de Santa, Cruz de Marcenado . 

L a parte m u s i c a l corrió á cargo de la. Sociedad de conciertos que 
dirije el maestro Vázquez y fué digna del renombre de esta a s o c i a ­
ción. 

L a s poesías que después se l eyeron fueron bellísimas é i n s ­
p i radas . 

La concur r enc i a muy .numerosa y distinguida. 
Como que estaban en el r£gl,0 coliseo todas las grandes d a m a s de 

l a a l ta sociedad madrileña. 

Brillante fué el concierto celebrado en la tarde del martes p o r la 
Un i on Artístico-Musical en los salones de la Exposición organizada 
por la sociedad de Escr i to res y Ar t i s tas . 

Todas l a s piezas del programa, fueron ap laud idas con gran entu­
siasmo habiéndose repetido el preludio de Guarnan el Bueno, de Bre­
tón, laserenaja.deTa Fantasía morisca, de Chapí, y la Móraima, de 
Esp inosa . Esta última mereció dos veces l os honores de la. repetición. 

L a orquesta se portó admirab lemente . 
SS. M M . y A A . RR. honraron con sn presencia la fiesta. 

P R O V I N C I A S 

MURCIA,— En él certamen ¿alebrado por la sociedad Belluga, de 
M u r c i a , el 8 del presente ha sido prendado el músico mayo r del re­
gimiento de infantería de Cuenca I). Juan Co las , por su obra sinfóni­
ca que con el lema El Cisne de Pésaro ha presentado en d icho cer­
tamen. 

Enviamos nuestra más cord ia l enhorabuena á tan distinguido 
profesor. 

BILBAO.—Siguen con gran éxito las representaciones de la \ías" 
co/a,0A\ cuya ejecución se distinguen especialmente el barítono La-
car ra y el bajo Banquells, quienes son sin dispútalos niños m i m a ­
dos del público bilbaíno. 

l ie aquí lo que sobre el particular escr ibe nuestro est imado cole­
ga El Norte: 

«La Aíascota, es decir , la A l emany , in imitable . 
Guapa de pastora, m u y guapa de palaciega', y guapísima, de as i s -

tenle. ¡A\!... (permítaseme este honesto susp i r i l l o ) . 
Laear ra , número uno délos barítonos de zarzue la , CantandoCOmO 

un maestro, haciéndole d ignopendant el tenor cómico Pablo Lope/. 
Y completando el terceto el simpático Banquells. 

VariOS números repetidos, l l amadas a escena y m u c h o s ap lausos . 
Resumen: ovación. 

Mise cnsrene y dirección cuanto se puede pedir y desear en este 
gran cor ra l que hemos convenido en l l a m a r teatro. 

Con lo d icho basta y sobra para poder profetizar (pie la obra será 
para l a empresa u n a verdadera mascotta. 

E l l a le traerá d ichas s in cuento; es dec ir , realizarle! sueño de io ­
do empresar io . Ap l ausos y d inero ; hon ra y p rovecho . 

Lo celebramos.» 

A l J C A X T E . — C o n buen éxito se han cantado en el teatro P r i n c i ­
pal las s iguientes obras: El juramento. El anillo de hierro, Mono/wt-
nta musical v Anda valiente. 
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Kn la prec iosa par t i tura do Gnz lambide se d i s t ingu ie ron l a prime­
ra tiple señora W i l l i a m s , y la Srta. Méndez y los Srcs Grájales, Na-
varrete y Hojas. 

E X T R A N J E R O 

Nos escr iben de L isboa (Lindónos cuenta del gran triunfo obtenido 
011 dicha (dudad por l a eminente artista Sra . F ides Devr ies. 

Debutó con el Fausto y el fanatismo del público no reconoció lí­
mites. 

Después del a r i a de las j oyas fué l l amada diez veces á la escena 
y á la terminación de l a escena de la cárcel fué ac lamada con ve rda­
dero frenesí por su auditorio, 

El teatro estaba completamente l leno. 
Kl empresar i o del teatro de San Car los ha querido prorogar el 

contrato por c inco representaciones más; pero no ha sido posible en 
Vista de que la Sra. Devries desea ba i larse en París a últimos del 
mes corriente. 

Solo dará tres representaciones ex t raord inar ias p o r satisfacer las 
jus tas exi jencias del público l isbonense. 

K l comité central del monumento que se ha de erigir en París á la 
memor ia de Ber l ioz , ha aprobado el proyecto de estatuado inons i eur 
Lénoir. 

Berl ioz está de pié, en actitud de meditar , con el codo apoyado so­
bre un atril y la cabeza ¡indinada sobro la mano derecha. Tiene la i z ­
qu i e rda en el bols i l lo , según l a costumbre que era fami l iar y que se 
echa de ver en sus retratos» A sus pies se hal lan var ios i n s t r u m e n ­
tos mus ica l es y dos volúmenes sobre los cuales se loen los nombres 
de sus dos autores favoritos: V i r g i l i o > Shakespeare. 

En el pedestal aparecen los títulos de sus pr inc ipa les obras. 
La estatua fundida en bronce, será er ig ida en la plaza Yent i in i l l e . 

En V i c n a se ha const i tu ido un comité para e levar una estatua á 
Haydn en u n a do las pr inc ipa les plazas de d i cha c iudad. 

El teatro Real de Berlín celebrará este inv i e rno tres grandes so ­
lemnidades , l a de la 100 representación de la Jessonda, de Spohr ; la 
de la 200 de FL Profeta, do Meyerbeer, y la de l a 500 del Freischutz, de 
Weber, 

Anunc iase l a próxima representación en Co lon ia de u n a ópera de 
M a x B r u c h t i tulada Loreley. Esta importante obra será puesta en es­
cena á boneíioiíKclel d irector de orquesta del teatro, Sr. Muhldor f c r . 

L a Cámara de Sehwer in ha votado la s u m a de 500 marcos para l a 
erección de un nuevo teatro gran duca l . 

La reina do Inglaterra ha concedido una pensión de 80 l ibras á l a 
v i u d a do S i r VVil l iain Balfe. 

Asegúrase que Gayarro cantará al fin en la grande Ópera de París 
gracias á las v i vas instancias de s u amigo M. Gailhard. 

Cuando se baya, perfeccionado en el conoc imiento de la lengua 
francesa debutará con La Africana. 

Según dice nuestro apreciable colega Mefistójele, el maestro G i osa 
se baila completamente restablecido y trabaja as iduamente en la ter­
minación de s u nueva ópera Un geloso ed una redora. 

En B u e n o s - A ¡res se ha celebrado u n gran concierto sinfónico o r ­
ganizado por la Sociedad del cuarteto d i r i g ida por el maestro P ietro 
Me lan i . 

Hé aquí el programa: 
Primera parte.—\.n Ouvorture do Fidelio, de Beothoven.— 2.° I m ­

pronta, op. 9 I núm. 1, de Schubert.—3.° Gran concierto, op. 11, en mi 
bemol, de Ch&pin, para piano y orquesta: a. Allegro maestoso.—]). Ro­
manza (laryficttoj.—c. Fondo (uivace). 

Parte sajiinda.—A." Sinfonía (italiana) op. 00 en la mayor: a. Alle­
gro vivare.— b. Andante con moto.—o. Con moto modéralo.—d. Presto 
(saltarello). 

Parte tercera—5.° Dos danzas húngaras de Brahms.—(>.° Serena-
la, de M o s z k o w s k i , para cuerdas solas.—7.° M a r c h a d o Rackoczy , in­
tercalada en la. Damnation de Faust, de Ber l ioz , 

Kn nuestro a.prooiablo colega Sud-amer icano El mundo artístico, 
leemos las siguientes not ic ias de Santiago de Chi le : 

c 
—«En el pequeño teatro del Cerro de Santa Lucía u n a compañía e n -

abozada por el Sr. San Mar t in está dando con regular éxito espectá­
culos lírico-dramáticos. 

— E n el Mun i c ipa l la temporada se a p r o x i m a á su término. L a ópe­
ra Ero e Leandro de Bottes in i , nueva pa ra Chi l e , ha sido rec ib ida s in 
entus iasmo y desaparecerá pronto de los carteles. L a Favorita c a n ­
tada por l a Prand i (Leonor), P i zzorn i (Fernando) , Pog l iano (Alfonso), 
no ha tenido mejor suerte, p r inc ipa lmente á causa del tenor que DO 
dá para tanto. 

Es esperado el Ruy-Blas á beneficio de L a l l o n i y con l a Gabbi y 
B u l t c r i n i . L a compañía partirá el 14 directamente para E u r o p a y no 
para Montevideo como se habia d icho antes. E l Sr. D u c c i , el nuevo 
empresario del Municipal, ya so embarcó pa ra Ital ia. 

— L a Exposición Nacional se ha abierto el 26 de Octubre , confor­
mo al programa., con toda pompa y con as is tenc ia de unas 4.000 pe r ­
sonas. Las bandas reunidas de la capital ejecutaron el H i m n o Nacio­
nal, la orquesta del Municipal las oberturas de La fuerza del destino 
y de Samuel el hechicero. Fué oido con mucho agrado un Himno á la 
'paz ejecutado por numeroso coro y bandas militares y que habia s i ­
do escrito exprofeso para l a c i r cuns tanc ia por el maestro Antonietti.» 

La opereta en tres actos Le diablc au corps, del maestro Marengo 
autor del Excefsior, no há tenido m a s q u e un éxito mediano en el 
teatro de los Bufos Bar is ienses . 

L a música es alegre y retozona, pero no se dist ingue mucho por 
s u o r i g ina l idad . 

Sin embargo, fueron celebradas var ias piezas y el autor y los a r ­
tistas encargados de la ejecución de l a obra obtuv ieron repetidas ve ­
ces los honores del proscenio . 

T A R J E T A S D E V I S I T A 
En esta sección se mencionarán los nombres y domic i l i o s de los señores profe­

sores y art istas, mediante la retribución mensua l de 10 rs. , pagada a n t i c i p a d a m e n ­
te. L a inserción será g ra tu i t a para los suscritores á LA COUKESPONDENCIA M u -

Independencia, 2. 
Galería de Damas , núm. 40, Palf 
Serrano, 36, 4.*. 
A l a m o 1 dup l i cado , 2.° derecha. 
PizarrO, 13, 4. a inter ior , núm. 1. 
Tudescos. 11. 4 ° i zqu i e rda . 
Isabel l a Católica, 18, 3.° 
San Quintín, 8, 2." i zqu i e rda . 
Soldado, 15 p r i n c i p a l . 
Progreso , 16, 4." 
Cardena l Cisneros, 4, dup l i cado . 
P l a z a del R e y , 6, p ra l . 
A t o c h a 120, entresuelo 
S a n t a C a t a l i n a , 5 
Bailón, 4, 4." i z qu i e rda . 

.Campomanes , 5, 2.", i zqu i e rda . 
H i t a , 5 y 7, bajo. 
Fe l i pe V , 4, entresuelo . 
P a l m a , 4, p r i n c i p a l i zqu i e rda . 
Ma l asan a, 20, p r i n c i p a l . 
A t o c h a , 18, bajo. 
T rag ineros , 30, p ra l . 
L u z o n , 1, 4.*, derecha. 
A l m e n d r o , 11, p ra l . 
Torres, 5, p ra l . 
Prec iados , 33, 3.° 
Caba l l e ro de Grac i a , II, J t " 
Isabel Ja Católica, 13. 
Desengaño, 22 y 24. 3." 
T rag ineros , 22, 3 . ' 
S a n Bernardo , 2, 2 / 
Greda . 31. 4." 
Prec iados, 13, 2.* i zqu ie rda . 
Va l v e rde , 38, p ra l . 
San Dámaso, 3, 2." derecha. 
Campomanes , 5, 2" i z qu i e rda 
San Quintín, 2. 2.* 
K n c a r n a c i o n , 12. 
San Quintín, 10, 2 / 
Travesía de l a Parada , 8. 
A r l a b a n , 7. 

SICAL. 

Bernia S i t a . D." Dolores de 
L a m a S r t a . 1).' Knca rnac i on 
González y Mateo S r t a D." Dolores 
Llisó Sr ta . D." B l a n c a 
Pa lmer S r ta . D . ' Emilia 
Reyes Ort i z Sr ta . D.* M a n a de los 
Sánchez Sr ta . D." A m e l i a 
A r r i e t a Sr. D. K in i l i o 
A gero u F e l i c i ano 
Aranguren u José 
Arehe S r . D. José 
A . Ba rb i e r i » Franc i s co 
Barbero » Pablo 
Bnssato p in to r escenóg." D. Jorge 
C a l v i s t Enrique 
Calvo H Manue l 
Cantó il J u a n 
Cerezo » C r u z 
C o l l C a m i l o 
Espino tí Cas im i ro 
Ks tar rona » José 
Fernandez Cabal lero » Manue l 
Fernandez Graja l M Manue l 
F lores L a g u n a l) .Tose 
(Jarc ia U J . An ton i o 
G u e l b c n z u » .luán 
Hernando - Rafee! 
l l e r l i n g u Eduardo 
i n zonga José 
Jiménez De l gado » .1. 
L l a n o s » An ton i o 
Marques u M i g u e l 
Mar t in Salazar » Mar iano 
Mata Manue l de l a 
M i r » M i g u e l 
M i r a i l u José 
Mira l l e s » J u a n 
M i r e ek i » Víctor 
Monaster io 
Monje 
Moré 
Monta lban 
O l i veres 
Ovejero 
Asís de L a Peña 
P i n d l a 
Reventós 
Sa ldou i 
San tamar iua 
Sedó 
Serrano 
Sos 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre 

Jesús de 
Andrés 
Jus to 
Robust iano Travesía del Horno de l a M a t a . 5, 2 . ' 
An t on i o Postigo de San Mar t in , 9, 3 . ' 
[gnaclo Bordadores, 9, 2.' derecha 
F ranc i sco Serrano, 08, bajo derecha. 
José P . ' d e los Minister ios 1, dup . , ent. , d c h a . 
José .Tacometrezo, 34, 2.' 
Bal tasar S i l v a , 16, 3." 
C lemente Un i on , 8. 
F ranc i s co Pacífico, 12. 
F m i l i o Cues ta de Santo D o m i n g o , 4, 2." 
Anton io Cabal lero de G r a c i a , 24, 3." 
Mar iano Encarnación, 10, p r a l . i z q u i e r d a . 
Dámaso A r e n a l , 4. 

» Valentín Ja rd ines . 35, p r a l . 
Rogamos á los señores profesores que figuran en l a precedí • te l i s t a y a los 

que por o lv ido invo luntar io no se h a y a n cont inuado en la m i s m a se s i r van pasar 
nota á esta redacción de las señas de s u domi c i l i o , ó, por el r o n ti r io , el av iso de 
que sup r iman sus respect ivos nombres, si no fuere de su a g m o él aparecer 
inscr i tos en esta sección, que consideramos importante para I d i rofesorado eu 
genera l . 
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N U E S T R O S PROPÓSITOS 

L A CORRESPONDENCIA MUSICAL , a l entrar en el quinto afio de s u 
publicación se d i r ige como de cos tumbre a l público que con tan s i n ­
g u l a r favor l a d is t ingue , para s ign i f i car le los propósitos que á su d i ­
rector y redactores a n i m a n con respecto á l a m a r c h a que nuestro 
s emanar i o ha de seguir . 

Jus to es, s in embargo , que recordemos aunque someramente , 
hasta qué punto hemos c u m p l i d o nuestras promesas y dado c i m a á 
los p lanes que habíamos concebido a l i naugura r el año que acaba 
de fenecer. 

Hemos dado á luz importantes artículos referentes a l m o v i m i e n ­
to m u s i c a l que se ha operado tanto en España como en el extranje­
ro , hemos publ icado bellísimos retratos y extensas biografías de 
los p r imeros art is tas que i lus t ran con sus talentos el arte patr io , y 
hemos prov is to á nuestros abonados de un precioso álbum que con ­
tiene notabilísimas obras mus i ca l e s , debidas á la inspiración de los 
pr inc ipa l es compos i to res ant iguos y modernos . 

E n d i c h a colección cuyo precio marcado asciende á unas 350 pe­
setas, anu lando por dec i r lo así el precio de l a s u s c r i c i o n , aparecen 
barajados los nombres de los más ins ignes maestros y las p roduc ­
c iones de m a y o r ac tua l idad que han l lamado l a atención durante el 
año último. 

E n el álbum á que a l u d i m o s se encuentran las más ap laud idas 
piezas de las dos obras más celebradas que nuestro teatro lírico h a 
p roduc ido , tales c omo San Franco de Sena, de Ar r i e ta . y El reloj de 
Lucerna, de Marqués; los wa lses de Fabrbach y de Waldteufe l y otras 
compos i c i ones c u y a popu lar idad es ind iscut ib le y c u y a prop iedad 
ha s ido a d q u i r i d a por nuestra casa ed i tor ia l . 

L A CORRESPONDENCIA MUSICAL refleja, pues, perfectamente el p ro ­
greso artístico de España, no solo por lo que á la parte m u s i c a l se 
refiere s ino por lo que atañe a l texto, en el que se cons ignan a m p l i a ­
mente todos los sucesos que entran en l a esfera de nues t ra p u b l i c a ­
ción y que se han sucedido en el espacio de los doce meses que po­
nen término al cuarto tomo de nuestra publicación. Es esta, por de­
c i r l o así, u n a crónica detal lada de tales acontec imientos y u n a es­
pecie de memorándum que ha de s e r v i r de l ibro de consu l ta para 
d i r i m i r en adelante las dudas que pud ieran s u r g i r entre los que fre­
cuentemente se ocupan de las cuest iones á que con predilección se 
ded ica nuestro semanar io . 

Pero no nos damos por satisfechos con lo pract icado hasta ahora . 
En lo suces i vo in t roduc i r emos en L A CORRESPONDENCIA MUSICAL 
nuevas mejoras é importantes re formas que cor respondan c u m p l i ­
damente á la indisputable benevo lenc ia con que el público acoge 
nuestros trabajos y nos es t imu la para perservar en los nobles y le­
vantados propósitos que constantemente nos han an imado . 

Desde luego podemos asegurar que mejoraremos el cuerpo y l a 
ca l idad del papel en que es tampamos l a música que repar t imos á 
nuestros abonados y que será igua l en tamaño a l que usamos pa ra 
las ed ic iones de nuest ra casa ed i tor ia l . De este modo se sostendrá 
mejor en el a t r i l y ofrecerá mayores ventajas á cuantos ut i l i cen las 
compos ic iones que damos á luz . 

Respecto á l a parte l i t e rar ia nada debemos añadir, toda vez que 
pensamos con t inuar l a m a r c h a establec ida pub l i cando todo género 
de artículos doctr ina les , de reseñas y de not ic ias artísticas que se r o ­
cen con l a índole especial de nuestro s emanar i o , en el que por o t ra 
parte seguirán aparec iendo los retratos y biografías de los p r i n c i ­
pales art is tas músicos, tanto de nues t ra pa t r ia como del extranjero, 
con predilección los p r imeros , en atención a l a pre ferencia que debe­
m o s dar á todo lo que guarde relación con el arte lírico nac iona l , a l 
que tan acendrado a m o r profesamos y por cuyo fomento estamos de­
c id idos á hacer toda suerte de sacr i f ic ios s in atender á los per ju ic ios 
mater ia les y á los d ispendios que nuestro celo y nuestro a m o r p u ­
d i e r a ocas ionarnos . 

También daremos c i m a á la importante ob ra del reputado crítico 
Sr. Peña y Goñi, La ópera española y la música dramática en el si­
glo x i x , que con tanta aceptación ha s ido acog ida por el público y c u ­
y a publicación con harto pesar nos hemos v is to prec isados á s u s ­
pender por algún t iempo por causas ajenas á nuestro deseo. 

P o r lo que toca á l a parte mate r ia l , aparecerán desde p r ime ro de 
E n e r o próximo bellísimas t i tulares y notables franjas y viñetas g r a ­
badas por el d i s t ingu ido ar t is ta Sr . Lapor ta , así como otras re formas 
que i r emos presentando en lo suces i vo . 

A más de lo expuesto , y en prueba del celo que abr i gamos , ofre­
c emos también á nuestros abonados las s iguientes 

P R I M A S 
A los que se s u s c r i b a n por u n año, á contar desde 1.° de Ene ro 

de 1885, rega laremos u n a par t i tu ra para p iano solo del ce lebrado 
d r a m a lírico del maestro A r r i e t a 

S A N FRANCO DE SENA 
c u y o prec io marcado es de 15 pesetas. 

L o s que sólo se susc r i ban un tr imestre , por cuatro pesetas. 
L o s señores suscr i tores cuyo abono actual abraza parte del año 8;> 

pueden d is f rutar de d i cha Prima, abonando l a cant idad que cor res ­
ponda hasta comple tar el pago de las doce mensua l idades del repe 
tido año 85. 

L a remisión de l a expresada obra á los suscr i to res do provincias 
por un año, se hará mediante el envío de 50 céntimos de peseta (2 r s . j 
á que asc ienden los gastos de certi f icado, ó bien pueden des ignar per ­
sona que l a recoja en nuestras of ic inas. 

L o s suscr i to res de M a d r i d que quieran d is f rutar de las ventajas 
cons ignadas , habrán de presentar el último recibo de susc r i c i on . L o s 
de p rov inc i as , para quienes esta condición pud i e ra ser enojosa, pue­
den usa r el m i s m o procedimiento que el indicado a r r i ba para los 
suscr i to res por u n año. 

E L R E L O J D E L U C E R N A 

de los Sres. Zapata y Marqués, ob ra que l ia s ido el g ran éxito de l a 
temporada y c u y a prop iedad e x c l u s i v a pertenece á nuestra casa ed i ­
tor ia l . 

L a par t i tura para canto y piano cuyo costo es de 25 pesetas, po­
drán obtener la los suscr i t o res 

Po r un año, en «loco pesetas. 
P o r se is m e s e s , en I r c r c i d . 
P o r t res , en q u i n c e id . 

Obras de esta importancia no han sido JAMÁS publicadas en España 
en tan ventajosas condiciones, cabiéndonos la satisfacción de ser nues­
tra casa editorial la PRIMERA que inicia en ediciones de tanto valor, 
precios tan sumamente económicos que permiten su adquisición á las 
clases más modestas. 

Y por último: todo susc r i t o r á L A CORRESPONDENCIA MUSICAL , sea. 
por año, semestre ó tr imestre , tiene derecho á inve r t i r el importe de 
s u susc r i c i on en toda clase de obras que se hal len de venta en nues ­
tra casa ed i tor ia l , y a sean editadas por l a m i s m a ó edic iones e x t r an ­
j e ras , en l a fo rma s iguiente: 

E n l as obras que no m a r c a n precio fijo, se les rebajará l a m i tad 
del prec io marcado , ó sea el 50 por 100, y el otro 50 puede abonar lo : 
l a m i tad c u metálico y l a o t ra mi tad con el importe de l a s u s c r i c i o n : 
de suerte que u n a obra que marque seis pesetas se obtiene por una 
eseta cincuenta céntimos en metálico. 

E n las obras que m a r c a n precio fijo se rebajará l a cuar ta parte del 
prec io marcado , c u y a cua r ta parte será abonada en recibos; do este 
modo la ob ra que m a r c a doce pesetas se obtiene por nueve en m e ­
tálico. 

» * 

Después de lo expuesto, sólo nos resta repetir lo que cu años a n ­
teriores hemos manifestado respecto al pensamiento que deseamos 
real izar : Difundir la, enseñanza y propagar la afición del arte musi­
cal, poniéndolo al alcance de las más modestas fortunas con los y run­
des elementos que cuenta nuestra casa editorial, es la misión que éé 
propone realisar L A CORRESPONDENCIA MUSICAL, y en ella no cejaremos 
ni nos daremos punto de reposo hasta conseyuir que nuestro semanario 
sea el anuyo querido é inseparable de la familia, del hoyar y del ar­
tista. 

m • 

l o s suscritores por seis meses, a con ta r desde igual fecha, pue­
den obtener dicha partitura por t r o * pesetas. 

L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L 
Todas las obras mus i ca l e s que rega lamos á nuestros susc r i t o r e s , 

son lo más selecto de cuantas pub l i c a nues t ra casa ed i tor ia l , y for­
m a n a l fin del año u n magnífico álbum c u y o prec io marcado , que ex ­
cede de 300 ptas. demuest ra que nues t ra s u s c r i c i o n es l a más venta ­
j o s a que jamás se ha conoc ido en España. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION 

E n España G ptas. t r imestre , 11,50 semestre y 22 u n año 
E n P o r t u g a l . . . 7,50 » 14 » 27 » 
Ex t ran je ro 9 » 17 » 33 » 
E n C u b a y Puer to -R ico , 6 pesos semestre y 9 a l año (oro). 
E n F i l i p i nas , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 
E n Méjico, y R io de l a P la ta , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 

E n todos los demás Estados de América fijarán e l prec io l os se­
ñores agentes. 

H ú m e r o s u c h o , s i n m u s i c a , l \ \ |*IvSICI\%. 

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 
su importe en l ibranzas ó g iros de fácil cobro. 

Se remite un número de muestra grat is , á todo el que lo p ida. 

Imprenta y Estereot ip ia <le K i . L i m a t A i , .Mmudrna i? 


